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Abstract 
Concerns about the quality and effectiveness of the training system are currently discussed at all levels. In the case of non-formal 
education, such as training programmes for self-employment, the urge to innovate is a consequence of high unemployment rates. 
Given this socio-occupational status, education professionals have an obligation to respond to this new reality with action and 
research processes driving innovative proposals to develop entrepreneurial attitudes in the workplace. 
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Resumen  
La preocupación por la calidad y la eficacia del sistema de formación, es el tema de actualidad en cualquiera de los niveles. En el 
caso de la educación no formal, como son los programas de formación para el auto-empleo, la urgencia por innovar surge como 
consecuencia de las altas tasas de desempleados/as. Ante esta situación sociolaboral, los profesionales de la educación tenemos la 
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obligación de responder a esa nueva realidad mediante procesos de investigación-acción que impulsan las propuestas innovadoras 
que desarrollen actitudes emprendedoras en el ámbito laboral. 
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1. Introducción 
La intención de esta comunicación es concretar intenciones y objetivos comunes a la gran variedad de 
actuaciones hacia el emprendimiento que hoy día se desarrollan. El ámbito socio-profesional necesita perfeccionar 
los programas formativos, para ir creando nuevos puestos de trabajo. También se propone la posibilidad de cambiar 
el perfil profesional de las personas desocupadas o que tienen su puesto en riesgo. 
Ahora, los esfuerzos administrativos y sociales van persiguiendo logros tanto cuantitativos como cualitativos. 
Preocupa tanto el elevado porcentaje de personas desocupadas que  tenemos en nuestro mercado laboral, como el 
tipo de enseñanza a desarrollar con ellos, y elevar la calidad de los aprendizajes producidos. 
De otro lado, es constatable que, en este ámbito de formación los profesionales de la educación se plantean cómo 
mejorar las tasas de inserción en el mundo laboral, por encima del rendimiento de sus alumnos, cómo pueden 
despertar el interés por las experiencias innovadoras y por el fomento de la actitud creadora, muy por encima de los 
contenidos. Es imprescindible trabajar el diálogo, el esfuerzo y la búsqueda de soluciones ante los problemas 
circunstanciales. El énfasis de los procesos se pone sobre la figura del discente en mayúsculas, con todos sus 
aspectos característicos y de forma especial en sus posibilidades de realización profesional en el medio laboral, no 
como en otros tipos de programas que lo esencial es valorar resultados académicos. 
A esto debemos añadir las exigencias de la Unión Europea de calidad y competitividad de los profesionales con 
el resto de los países. Por ello, en los últimos años, todos los procesos de educación superior en nuestro país, se han 
visto implicados en planes de adaptación y mejora, para superar esta etapa de fuerte crisis socio-laboral. 
Desde los talleres de empleo se ha ido elaborando nuevos planes de formación, buscando la motivación en una 
ayuda económica y en una esperanza de ocupación cercana. Esto implica el estudio y análisis de toda la 
programación,  es decir, contenidos revisados y modificados, y una estructura diferente, modular que supone romper 
con la división de áreas profesionales independientes y reforzar la interdisciplinariedad y la visión de conjunto de 
conocimientos y competencias; pero son los propios formadores desde cada una de las materias los que deben 
proceder al cambio metodológico y de evaluación, fundamentalmente basándose en actitudes emprendedoras. 
Pues ante esta panorámica, no cabe duda que la docencia en la enseñanza no formal está obligada a pensar 
siempre en términos de innovación educativa, que supone un cambio en los factores pedagógicos-didácticos que 
afectan al acto educativo, especialmente centrando los esfuerzos en la calidad de los aprendizajes de sus alumnos y 
en la motivación y satisfacción de sus intereses. Con este objetivo claro, los proyectos de innovación educativa en el 
ámbito de inserción socio-laboral deben dirigirse hacia metodologías colaborativas con enfoques holísticos, que 
permitan la aplicación de procesos de evaluación menos centrados en la mera reproducción memorística de 
contenidos teóricos-prácticos, que contemplen el grado de experimentación y adquisición de determinados conjuntos 
de competencias profesionales emprendedoras, diferentes y posibles de aplicar en el ámbito laboral. 
En realidad supone un aprendizaje de competencias como en otros tantos tipos de estudios, pero competencias 
centradas en el fomento de sectores de la formación profesional emergente y creativa. Al igual que en los estudios 
de educación superior, hemos evolucionado desde un proceso de enseñanza-aprendizaje basado en objetivos y 
contenidos, cuya finalidad era principalmente la cualificación de las personas para el desempeño de un puesto de 
trabajo concreto, hacia un proceso basado y orientado hacia la adquisición de determinadas competencias hacia el 
emprendimiento. 
La capacidad de una persona para realizar ciertas tareas y funciones, o para cumplir unos objetivos, implica el 
manejo y la destreza en determinadas competencias. Pero si sólo nos fijamos en la capacidad productiva de un 
trabajador, la necesidad es de una cualificación profesional que habitualmente se adquiere en la formación 
profesional inicial, por tanto no estamos potenciando nuevos puestos de trabajo. Se precisa un desarrollo de 
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competencias por crear, no competencias fijas y predefinidas; es decir, se debe trabajar también con lo nuevo, lo 
innovador y lo inesperado. 
Si entendemos por competencias esas habilidades concretas que capacitan para realizar, entender y asimilar 
ciertas funciones y tareas en el mercado laboral, debemos reconocer que este cambio, de objetivos a competencias, 
resulta muy enriquecedor a la hora de valorar y medir el capital humano de una comunidad o sociedad. 
Especialmente en época de crisis financiera y empresarial, ese reconocimiento de las competencias y de los 
conocimientos extra-curriculares que los individuos poseen, permite solventar algunos problemas de inserción o 
reubicación laboral. Además, la consideración de las competencias puede recrear nuevos yacimientos de empleo, 
que compensen en cierta manera, las crecientes tasas de desempleo. 
2. Contenidos básicos hacia el emprendimiento 
El emprendimiento es una cualidad directamente relacionada con la “oportunidad” y el “acierto”, ambos valores 
humanos por excelencia: sembrar, abonar y proteger. De forma muy general, el emprendimiento se puede traducir 
por la capacidad para hacer un esfuerzo adicional por alcanzar una meta u objetivo. La cultura emprendedora está 
estrechamente ligada a la iniciativa y a la acción. Las personas dotadas de espíritu emprendedor, poseen la 
capacidad de innovar, debido a los muchos cambios asumidos, y la gran mayoría viven esta situación, aunque no 
sean conscientes de ello. Estas personas tienen la voluntad de probar cosas nuevas o hacerlas de manera diferente. 
La cultura emprendedora consiste en identificar oportunidades y reunir recursos suficientes de naturaleza varia para 
transformarlos en una empresa. Es decir, emprender supone innovar o agregar valor a un producto o proceso ya 
existente.  
La cultura emprendedora presenta una doble faceta. Por un lado, la cultura emprendedora supone saber lanzar 
nuevos proyectos con autonomía, capacidad de asumir riesgo con responsabilidad, con intuición, con capacidad de 
proyección exterior y con capacidad de reaccionar y resolver problemas. Por otro lado, también supone saber llevar 
a cabo proyectos de otros con el  mismo espíritu de innovación, responsabilidad y autonomía. Por consiguiente, 
implica constancia y flexibilidad al mismo tiempo, ambas cualidades unidas en un mismo proyecto de vida. 
En la mayoría de los programas de emprendimiento, el orden de las categorías se ha ordenado siguiendo un 
criterio que podría denominarse protagonismo o grado de iniciativa. Estos programas y propuestas de diferentes 
centros y entidades de enseñanza o formación, están estructurados formalmente y ofertan itinerarios cerrados a los 
estudiantes; en un paradigma abierto y colaborativo.  
Las enseñanzas post-obligatorias o de carácter no-formal deben servir como punto de partida para el desarrollo de 
personas emprendedoras. En este amplio espectro de programas, se pueden realizar agrupaciones según los 
siguientes ámbitos: Formación emprendedora no curricular. Formación emprendedora curricular. Centros de 
formación, asesoramiento e incubación de ideas de negocio. Emprendimiento de base tecnológica, habitualmente 
asociados a empresas. Concursos de emprendimiento y autoempleo. Programas internacionales para emprendedores. 
Plataformas y redes virtuales de emprendimiento. Red de trabajo –Networking- para nuevos empresarios/as. Así 
como colaboraciones y otras actividades relacionadas con el emprendimiento. 
2.1. Contenidos esenciales hacia el emprendimiento 
En los programas que se orientan hacia el desarrollo de actitudes emprendedoras, se suele incluir módulos o 
bloques de contenidos muy relacionados y complementarios, como son el perfil, la planificación y la viabilidad de 
proyectos. Se suele desarrollar un bloque temático inicial destinado a estudiar y reflexionar sobre las expectativas, 
intereses e intenciones, posteriormente se estudia el plan y el desarrollo esperado. 
Un segundo bloque de contenidos sobre el perfil o figura de la persona emprendedora, es donde se insertan temas 
como las habilidades creativas del emprendimiento, las diferentes formas de crear empresas y las posibilidades de 
analizar y emprender estudiando la economía social; se aprende a valorar las necesidades del mercado (Kawasaki, 
2011; Suárez Sánchez-Ocaña, 2013). 
Habitualmente se contempla otro bloque o conjunto de temas centrado en el plan de negocio. En este apartado se 
trabajan cuestiones como la identificación de oportunidades de negocio, el análisis del entorno socio-comunitario, el 
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plan de negocio que se desea, la generación de modelos de negocio, las diferentes estrategias de gestión de calidad, 
de organización y de recursos humanos; la valoración de los proyectos desarrollados y las posibilidades de conseguir 
financiación externa para la puesta en marcha y aplicación de esos proyectos. Buscar las políticas adecuadas que 
resulten más provechosas.  
Luego, usualmente se analiza la viabilidad comercial, el plan de Marketing y difusión pública, las oportunidades 
de internacionalización de la empresa, el plan de ventas y las posibilidades de crecimiento o expansión. 
Y el último bloque temático es el que hace referencia a los trámites y documentación precisa, especialmente los 
aspectos legales, régimen jurídico y régimen fiscal, trámites precisos para la constitución de la empresa; impuestos y 
tributos obligados. En este apartado de la actividad emprendedora, se aconseja el asesoramiento de especialistas, 
pues el emprendedor no tiene por qué conocer temas de derecho mercantil. 
De forma general, los sistemas de formación que cualifican y acreditan a los trabajadores tienen una importancia 
creciente como pilares de la eficacia, la productividad y la innovación en el mercado laboral y, en definitiva, como 
bases del desarrollo social global. Esta formación facilita la empleabilidad, y ésta, a su vez, repercute en la calidad 
de vida de los ciudadanos/as. Es un hecho que las acreditaciones conseguidas en los sistemas educativos y de 
formación están conectadas estrechamente con la capacidad para obtener un empleo. Las cualificaciones obtenidas 
en los procesos educativos de carácter organizado y sistemático contribuyen al incremento de la calidad de vida de 
las personas, debido a su conexión con la empleabilidad. 
No obstante, esta relación no es lineal: la calidad de vida no aumenta proporcionalmente a la cualificación 
conseguida porque el orden social no sólo está condicionado por la distribución del conocimiento. Sin embargo, la 
ausencia de formación inicial, y también del carácter emprendedor, si puede anticipar con una elevada probabilidad 
una situación de marginación de los individuos en su entorno, así como un débil desarrollo socio-comunitario. Los 
niveles de formación son una respuesta a nuevas necesidades que se encuentran vinculadas a la crisis detectada en el 
mundo del trabajo. 
La diversificación de los programas formativos responde al carácter cambiante de los entornos laborales, siendo 
abundantes los recursos existentes para la formación profesional creadora. En este contexto es donde toma especial 
relevancia la pedagogía laboral, que es la ciencia de la educación que se ocupa del estudio de las relaciones que se 
establecen entre el mundo de la educación, el mundo del trabajo y el potencial creativo de los individuos. 
El trabajo cambia, y las capacidades requeridas por los profesionales son las primeras afectadas y modificadas. 
La educación busca soluciones bien a través de la formación para el empleo, que permita la inserción laboral del 
colectivo desocupado, bien sea mediante la formación del carácter emprendedor, o bien sea través del desarrollo de 
la polivalencia y la versatilidad de los profesionales para responder a las nuevas situaciones y necesidades. 
Actualmente se pretende que la formación facilite la inserción en el mundo laboral en la medida en que permite 
desarrollar el carácter emprendedor, el aprovechar las oportunidades y facilite, por tanto, la empleabilidad. 
2.2. Finalidad de los programas de fomento del emprendimiento 
La finalidad común a cualquier programa de esta índole es asesorar, guiar, informar y dotar a las personas 
desocupadas de las herramientas, recursos y destrezas necesarias para la actividad formativa y emprendedora, y la 
adaptación al entorno laboral para una eficaz inserción socio-profesional. Nada nuevo, porque hace ya varios años, 
Shirley Williams y otros expertos, en los informes para la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico 
(1984), hablaban de la necesidad de una formación básica polivalente para combatir el desempleo.  
Respecto a la diferencia entre programas  de transición y programas de inserción, es preciso tener en cuenta que 
los primeros implican prevención, mientras que los programas de inserción van encaminados hacia la asistencia 
(Romero, 1999).   
El ser humano posee capacidad y fuerza para trabajar, tiene la necesidad innata de realizarse y de relacionarse 
con su comunidad y, además, se ha creado la obligación de trabajar para sobrevivir en la sociedad de consumo. Esta 
última obligación parece que es la única que ahora se considera, como dice Harry Braverman (1983): (…) el proceso 
de trabajo que, aunque en general es un proceso para crear valores en uso, ahora se ha convertido específicamente 
en un proceso para la expansión del capital, para la creación de un beneficio (p.135). Pero es finalidad de los 
programas de formación para el empleo, rescatar esa perspectiva psicológica del trabajo como desarrollo de la 
persona. 
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Si atendemos al enfoque dualista del trabajo (Doeringer y Piore, 1983), que analiza la desigualdad en las 
oportunidades de formación y empleo, existentes entre el sector primario y el sector secundario del ámbito laboral, 
estos programas de formación para el empleo facilitan la absorción de los grupos difíciles de emplear, persigue un 
aumento de las posibilidades en el sector primario y fomenta las mejoras en el tipo de empleo en el sector 
secundario. 
También es importante destacar que las personas desempleadas comienzan a ser un nuevo colectivo social 
marginado. Eugenio Garrido Martín (1983) en un estudio que realizó con muestra salmantina, concluyó que (…) la 
gente cree que los parados se dedican a actividades marginales más que los no parados (p.429). El desempleo se 
une a la realización de actividades socialmente poco deseables (pedir limosna, solicitar ayudas sociales, trabajar sin 
seguro, no pagar impuestos…) y esto implica que esos individuos sean evitados y censurados por el resto de la 
comunidad. Pues bien, los programas de formación para el empleo, de manera indirecta, intentan que no crezca ese 
nuevo sentimiento de rechazo social. 
Es importantísimo el entrenamiento en manejo básico del ordenador y de Internet, también dar a conocer los 
servicios y los recursos existentes dentro de su entorno más inmediato, así como desarrollar en estas personas las 
actitudes necesarias para encontrar un puesto de trabajo que les permita mantenerse económicamente y realizarse 
como seres sociales y comunitarios. En la sociedad actual, especialmente en la comunidad andaluza, la relación 
empleo y formación precisa de un tercer componente: El emprendimiento. 
 
2.3. Temáticas a abordar 
Los contenidos de estos programas para el emprendimiento, son conocimientos y destrezas necesarios para la 
inserción laboral. Éstos se trabajan desde  diferentes áreas: Asesoramiento, empleabilidad y emancipación. 
Desde el área de asesoramiento para el empleo y la iniciativa se proporciona información sobre el mercado 
laboral, documentación sobre temáticas de empleo, información sobre recursos municipales, nacionales y europeos, 
asesoramiento y orientación profesional, entrenamiento en habilidades sociales y pree-laborales, y asesoramiento 
para la creación de la propia empresa (sectores, tipos, contratos, impuestos…). 
El servicio de empleabilidad implica la difusión de información para la búsqueda de empleo,  orientación laboral, 
autoempleo, elaboración del currículum y cartas de presentación, preparación de entrevistas, encuentros y 
cuestionarios, información sobre los trámites y peculiaridades del trabajo por cuenta propia (el trabajo autónomo). 
Y desde el servicio de emancipación se ofrece acompañamiento a oficinas de empleo, visitas a centros de 
formación profesional ocupacional, primeros contactos con empresas, conocimiento de dónde se pueden informar 
sobre becas, ayudas o subvenciones. 
A grandes rasgos, las competencias que se trabajan en esos tres ámbitos, sobre la información, las habilidades y 
la actitud, están orientados hacia la autorrealización del individuo, hacia su integración socio-laboral plena y justa, 
pero haciendo uso de sus capacidades únicas para innovar y recrear. 
La sociedad, la tecnología, la producción están cambiando; las nuevas generaciones deberán vivir en un mundo 
en el que el trabajo productivo será función de la capacidad creativa individual, de su capacidad de 
autorrealización, y no  de la existencia de un mercado de trabajo en el que unos individuos (con o sin títulos) 
vendes sus dotes personales  a otros a cambio de un salario (Fontela, 2000, 677). Es la posibilidad de utilizar 
adecuadamente la formación para conseguir un puesto de trabajo. 
3. Actitudes y comportamientos emprendedores 
3.1. Actitudes hacia el emprendimiento 
En primer lugar está la capacidad de ser autónomo. Entonces la autonomía se traduce en una actitud que implica 
alto grado de responsabilidad social. Supone una secuencia de actitudes y conductas bien delimitadas. Formula 
metas claras y viables. Elige consecuentemente los momentos y espacios, asumiendo las consecuencias que deriven. 
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Elije y emplea las estrategias adecuadas, organizando el conocimiento para construir significados. Es relevante la 
posibilidad de tener libertad de decisiones. 
Un segundo factor importante es la actitud creativa. La creatividad implica una personalidad arriesgada y 
original. Supone lanzarse a lo novedoso sin miedos, y por tanto, estar preparado/a para lo imprevisible. La 
construcción sobre lo que existe, la posibilidad de recrear ideas con fluidez. La capacidad de ser flexible ante las 
posibles diferencias, así pues el pensamiento divergente es necesario para asimilar y afrontar positivamente 
oportunidades desconocidas. 
Muy de cerca va la actitud versátil, puesto que supone una plasticidad y volubilidad precisas ante el cambio. La 
versatilidad se caracteriza por ser una actitud de apertura hacia lo desconocido, pero con alto grado de confianza, 
competencias y capacidad de adaptación al cambio. La polivalencia es imprescindible, porque las personas 
polivalentes son capaces de asumir tareas diferentes a las habituales y amoldar su trabajo a situaciones diversas, a 
veces incluso desconocidas. 
La actitud innovadora es una cualidad que ayuda al emprendimiento, por cuanto supone un cambio hacia mejor. 
El esfuerzo en investigar, transformar, mejorar y avanzar se visualiza en procesos de innovación y desarrollo. Para 
cualquier acto innovador es una oportunidad de progreso. La innovación siempre lleva implícito un riesgo, una 
amenaza de fracaso en dicho cambio, es una acción desafiante a lo habitual y aparentemente seguro. 
Por último, no menos importante, la actitud proyectiva es de destacar. Supone estar dispuesto a gestionar con 
racionalidad, a optimizar con prospección, utilidad y competitividad, pero lo más relevante es la capacidad de 
resolución sobre la proyección realizada. 
3.2. El comportamiento característico de la persona emprendedora 
De otra parte, el comportamiento o perfil del individuo emprendedor lo dibuja la colaboración y la inteligencia 
pragmática. 
La conducta colaborativa es un compromiso social, comunitario y económico-financiero. Cuando las personas 
logramos ser capaces de romper el egoísmo característico de las individualidades, logramos poner metas 
compartidas hacia una construcción conjunta de lo común. El trabajo colaborativo siempre beneficia a los miembros 
de esa comunidad, en mayor o menor medida, pero el movimiento en colectivo es siempre un apoyo y garantía de 
avance. 
Por otro lado, menos exteriorizado, está el aporte del intelecto pragmático, que supone la capacidad de juzgar la 
verdad, de comprender y razonar libre de prejuicios e intereses malintencionados. Para aplicar este tipo de intelecto 
es preciso saber razonar, comprender e interpretar objetivamente, sin dejar que factores superfluos influyan en las 
decisiones y conclusiones finales. 
La preparación intelectual mantiene una relación directa con el comportamiento emprendedor. Destaca la 
capacidad para detectar oportunidades de ejercicio profesional. Este comportamiento emprendedor precisa de una 
visión de colectivo, son importantes las alianzas para dar valor empresarial al proyecto, no se puede emprender 
“solo” sino de forma colectiva, con acuerdos y ganas; es decir no favorece el carácter individualista, aunque si ayuda 
la motivación personal. Es necesario compartir y tener visión global. Los pasos más convenientes son tener proyecto 
y analizar el mercado y viabilidad; luego buscar las posibilidades para avanzar económicamente; el tercer paso es 
ponerlo en marcha de forma rigurosa, valiente y reflexiva; y el último paso es valorar posibilidades de mejora. En la 
mentalidad del emprendedor es donde está la empresa o labor nueva, eso fundamentalmente necesita un esfuerzo 
inicial y un mantenimiento constante para darle cada vez más valor. Además se requiere optimismo, porque hasta 
del fracaso se aprende a reorganizarse y a  emprender de nuevo, recuperar y reconvertir el talento invertido, talento y 
capacidades por recuperar. 
4. Pilares básico de la formación del carácter emprendedor 
Según las características comentadas sobre cómo debe ser la programación en los cursos de formación 
profesional hacia el emprendimiento, es evidente que el currículum atenderá a dichas peculiaridades:  
195 Amparo Civila Salas /  Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  189 – 197 
x La motivación. Como un aspecto fundamental, que se debe cuidar y fomentar desde todas las perspectivas 
posibles. Sin motivación no es posible lograr la participación positiva y el aprendizaje colaborativo que tanto 
pueden ayudar en estos programas. 
x Las áreas formativas o temáticas. Es preciso delimitar bien las cuestiones o aspectos a trabajar, no es 
recomendable ser ambicioso, por el contrario se recomienda plantear cuestiones muy focales y bien delimitadas. 
x Los objetivos. Es preciso que vayan expresados en términos de competencias, porque la finalidad no es alcanzar 
una cualificación profesional, sino unas destrezas y conocimientos muy concretos, particulares, sugerentes y 
novedosos. 
x Metodología didáctica. Las peculiaridades metodológicas de estos programas se pueden resumir en dinámicas, 
flexibles y creativas. 
x Experiencia significativa. Es preciso que los estudiantes vivan y practiquen los nuevos conocimientos o 
destrezas, sólo así se puede valorar la adquisición de competencias. 
x Medios y recursos necesarios. Según las metodologías a emplear serán necesarios determinados medios y 
recursos, tanto personales como materiales, aunque se recomienda que se diseñen las actividades sin exigir 
muchos medios y recursos que pueden resultar demasiado costosos o difíciles de adquirir en determinadas 
ocasiones.  
x Evaluación. El proceso de evaluación es clave en el desarrollo exitoso de los programas de emprendimiento, 
porque si tenemos en cuenta que no cuenta la calificación ni la asistencia y que no se puede forzar a participar, es 
importante tener otras herramientas que nos permitan valorar si el programa ha funcionado o si por el contrario 
requiere determinados cambios. 
Es crucial que los programas para el desarrollo de actitudes emprendedoras tengan en consideración los tres 
grandes contextos donde se enmarca la acción. En primer lugar hay que considerar el contexto social, económico y 
político en el que se esté desarrollando dicha propuesta formativa. En segundo lugar, es conveniente atender al 
contexto de la organización, para amoldar el curso de formación a la política empresarial, su plan de formación, su 
cultura y modelos. Y, en tercer lugar, entran a reflejarse cuestiones referentes al contexto de la formación 
propiamente dicha, como es la programación, la detección de necesidades, la evaluación, etc. 
Es necesario terminar con las metodologías basadas en observar y con las evaluaciones sólo centradas en 
recordar, en la actualidad se exigen recursos didácticos que trabajen la comprensión, la experimentación y el 
análisis, destrezas que se desarrollan mejor en grupos que actúen de manera colaborativa. Las técnicas de trabajo 
competitivo no suelen impulsar a la cooperación, la creación, el descubrimiento y el dinamismo, más bien refuerzan 
la pasividad y la obediencia intelectual. Esta adopción de técnicas colaborativas no debe realizarse buscando un 
método más idóneo para la comprensión, el descubrimiento y la construcción, sino encarando la necesidad de asumir 
simultáneamente diferentes métodos complementarios. Creemos que se ha de optar por la multiplicidad metódica, 
con secuencias y combinatorias diferentes en función de las diversas circunstancias en que se desarrolla la 
enseñanza universitaria (Benedito, 1988, 13). 
De entre las muchas peculiaridades que caracterizan a las metodologías de aprendizaje colaborativo, en el ámbito 
de la formación ocupacional o continua, resulta muy significativa la deliberación, que puede ser en grupo o 
individual, pero que siempre ha de estar presente. Sus características son: la negociación y el compromiso, el 
consenso, el debate para presentar argumentos, el voto democrático y ético, y la racionalidad responsable 
(Estebaranz, 1999, 203). Según el  profesor Agustín de la Herrán (2009): 
Las técnicas de enseñanza-aprendizaje cooperativo no son incompatibles con la exposición docente. Por sus 
objetivos pueden conceptuarse como complementarias a ella. Según la finalidad de la organización cooperativa, las 
clasificamos en tres grandes grupos, según estén más centradas en el rendimiento individual, la elaboración conjunta 
hacia una meta común o la orientación educativa del alumno (p.279). 
El cambio hacia técnicas y herramientas de trabajo colaborativo que trabajan destrezas y competencias diferentes 
a las limitadas a conocimientos teóricos, implica que los procesos de evaluación asuman igualmente técnicas que 
valoren la experimentación y asimilación de dichas destrezas y competencias. Todo planteamiento innovador se ha 
de caracterizar por su intención constructiva y no meramente repetitiva (Benedito, 1988, 14). 
Todas las situaciones de innovación siempre llevan implícito el conflicto y, en el mejor de los casos, el acuerdo o 
consenso negociado, porque supone un choque entre un conjunto de significados y valores, y la realidad que dicha 
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innovación introduce (Angulo, 1990, 40-41). La gran mayoría de las técnicas o herramientas de aprendizaje 
colaborativo encuentra esos conflictos, porque suele romper con determinadas normas y  costumbres asumidas y 
aceptadas simplemente por su permanencia en el tiempo. Incluso algunos docentes puede llegar a vivir como 
problemática la situación de que ese estilo peculiar renuncie al cumplimento con las tradiciones. Así pues, con las 
metodologías de aprendizaje colaborativo se perfila una figura nueva de formador y, por supuesto, también una 
figura de alumno distinta a la existente, lo cual modifica irremediablemente el concepto tradicional de las 
metodologías tradicionales de la formación para el empleo. No obstante, es fácil que en los procesos de innovación 
esos conflictos se traduzcan automáticamente en consenso, por el objetivo común que persigue la mejora de las 
actitudes emprendedoras. 
El trabajo colaborativo o cooperativo, (…) supone siempre la posibilidad de progreso y aprendizaje personal por 
la “transmisión horizontal” de intereses, valores y el conocimiento mismo (Estebaranz, 1999, 327). Los estudiantes 
se sienten miembros de un grupo de aprendizaje, donde se puede trabajar de manera autónoma, creativa, diferente…. 
emprendedora; pero sabiendo que se puede pedir ayuda y que se descubren conocimientos y se resuelven problemas 
colaborando en grupos de trabajo plurales, con lo que las relaciones personales son más frecuentes y espontáneas. Es 
muy pedagógico que alumnos y profesores aprendan a interactuar de forma cooperativa en función de metas 
comunes gratificantes para todos (Rosales, 2009, 223). 
5. Reflexiones finales 
Gracias a los programas de desarrollo de actitudes emprendedoras y autoempleo, determinados colectivos pueden 
tener una oportunidad de iniciar proyectos de futuro, sentirse útiles y emprender una vida económicamente digna. 
Para que estos programas den resultados positivos de inserción y aceptación deben ser sometidos a un riguroso 
proceso de evaluación, poniendo especial atención al análisis de dos factores fundamentales: los efectos 
institucionales y los efectos sobre los individuos (Nathan, 1992). 
Se precisa, y de forma especial en Andalucía, apoyo y asesoramiento al emprendedor, especialmente para ser 
productivos y competitivos. Una visión amplia del presente del negocio y una perspectiva a largo plazo del posible 
crecimiento. 
También, hay que dejar abierto el campo de la investigación sobre la relación entre trabajo y tiempo libre, puesto 
que en los programas de emprendimiento, se contemple la carrera profesional y vital; ésta implica los dos tiempos el 
tiempo laboral y el tiempo de ocio (Padilla, 2000). 
Para concluir, debemos hacer una reflexión sobre la influencia de este tipo de programas en el resto de los 
miembros de la comunidad, por cuanto las personas desempleadas comienzan a ser útiles a la sociedad y son vistos y 
considerados de diferente manera, sin evitaciones y juicios injustos; en este sentido, los programas de formación 
para emprendedores/as, actúan como mediadores en nuevas situaciones de marginación social, porque sin duda que 
los desempleados son “los nuevos marginados”. Así pues los gobernantes tienen: Un compromiso moral y un 
principio cívico impulsan a las sociedades democráticas avanzadas a buscar soluciones al desempleo y luchar contra 
la pobreza más allá de paliativos o medidas coyunturales (Frago, Jover, López, Márquez y Mora, 1999, 10). 
En definitiva, lo que se demanda para el profesional de la formación hacia el emprendimiento, es un proceso de 
innovación educativa permanente, porque permanente es el aprendizaje a lo largo de nuestras vidas, personales y 
profesionales. Si bien es cierto que ningún profesional está exento de la demanda de formación permanente.  
Para facilitar la transición hacia una sociedad del conocimiento, la Unión Europea apoya crear un espacio 
europeo del aprendizaje permanente. El deseo del aprendizaje a lo largo de la vida se orienta, en principio, a atender 
los cambios productivos y tecnológicos, el desarrollo de nuevos perfiles profesionales y el desempleo; estos cambios 
mueven hacia el cambio profesional, hacen necesaria la recualificación.  (Paredes, 2009, 211). 
Por consiguiente, los retos de la formación de actitudes emprendedoras están bastante delimitados y, ni los 
formadores, ni las autoridades, pueden dar la espalda a esta realidad, básicamente por la necesidad de cambios en la 
actual situación socio-laboral y por una promesa de empleabilidad efectiva. La formación profesional siempre debe 
ser fundamentalmente, una formación para el empleo, y esta es una cuestión muy necesitada de mejoras y planes 
innovadores. Una de las cuestiones innovadoras en este ámbito de la formación laboral es la práctica de estrategias 
didácticas que favorezcan el aprendizaje y crecimiento autónomo del alumno/a. 
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